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~~ 4 ~ ~ del verano e a e l tríos i tp

e ti' es)ación del 6ol a la de la

ei e, < n p)e <a ~paca e spera n K 88 a

z <z< nieza, celebramos DAR vez

l

0 0 ~e la Fun~acióh Falangista
e entra

ua) conmeroorac/e~ del hecho

1q ~qy-alucionario de nuestra x~

riz covtemporánea, y es m<s

<~ iiqa pura coincidencia. el que
iip mismo dio se uaan dos con-

~[ps cacao el de la Fe y la Fun-

Clón,

'pqgdar es establecer ~bre el

~fpg de una riación lis institc-

y las ideas que, t~ansfor-

ggq su ser en fo iatimo, aspi-
g a cfr.formar su vida con mol-

~ ggLvos. Ej QQC l'iene Rniolo de

llggd or CI ~Va lm raíC»S c3.e Su

ctrina en el campo maltrecho

,la Patria y le da fjeza y'perma
ncía. Rl wp4ritu 6c Íundaci6n
)g contrario del áaimo c/e inteTM

idad que todos los regíi»enes
éticos revolucionar iamente es

b1eci((os tienen que salvar; el es-

ritu i<e fundación es el que po-
lo Jo:é Antonio cuando el 2g

Octubre de rgg ; se dirigia a

espafioles pa.ra mostrarles Ia fal

ae aute~tlcidad «le una Espaaa,
re cuyo pueblo sufrido y mara-

)oso se babia montad.o, en ines

le equilibrio que ya duraba dos

lo', unos regimenes que era„

pura fs.rsa.

Pere ei fundador se diferencíá
lcritico e> que éste solamente
Hllllclh y después'e, y aquél, por
contrario, levanta sobre )as rui-

3e lo anterior un cíí'ai4lo de
~s atractiyas, iotimamente Uhi-

con la esencia y naturaleza de

~ueblo, con su historia y tra-

ó~, pero )ambién capaces-

(iie a o son idea@ m uer t -

s—de~cacillo por los caminos iacier-
<e) futuro. Saben siempre los
(éticos fundadores

que junta
<t amar al pu.eblo sálo l~s

~ i~.partan. EUas nos susten

< n~s mueven, ellas nos dan

<.>diBa de la lealtad de lr s

~fes y nos permiten ciistingulr
~ i ue sirven por condicion de

]Ue si,rven par ambición innc-
fJ codicia.

recién fundada Falange fué
i~cal. y al denunciar a los es

o~es )a gsgr»cgeg de miras, Ja

focrid4$„ la injusticia, la desu-

,
e~ odio de las clases, los par-

<, ~as regiones y los hambres
4 realidad ala aquella Espa6a
~~cendk el amor, pero no el

lo; al mismo tiempo que
<u.'a ei eosueüe y posibilidad

da ".a tris. entrevista en nues-

+imo, justa, usina e iede-

~n~e, matá ea nosotros to(la
< i-.onse'rvador y noa hizo de
~i<> revol u :ionari os, «otknti

<jsconforaaes, con lo que no

<>~írnabe a, nuestra verdad.

'la Filenge
/ori~ue ng es)íbamos—ni es-

~ú~costeatoe, y porque
os una España-soñada. frente

~~pa'ña red, y porque que-
>

/~e loa hombres sean todos

«una misma ilusión, la By-
~o se Limitó a hacer tampo-
«co, ainO que fue una ma-

«estilo. Nos dijo que Es-
«> algo vivo y lateate, algo
<i<a en pasiones y e. peraa-
ll~ el Cuerpo muertO e ]ner-

«ona roería de Bisección.

apaña babia que enfrentar-

«' áaimo de un cruzado,
«, fortuss,. vida -y muerte,
» la carta d» au icfeal, y no

l
»tipático gesto del espec-

'«- leetual.

Porque José Antonio quiso que
la Falange 4,era asi;. y los hombres

que l o sirvieron — lo s de la pri me-

ra hora, las de la Pieja Guardia-

supieroa comprenderlo, nuestro

movimiento no ha sido una simple
moda, sino un modo de la Patria.

La ~~oda liviana, interina e insus-

tancial es «lgo que Aota en la so-

perFicie de los pueblos. ~obre ello
se asienta por un simple capricho
sentimental', y z impulso de otra

ven<„"lera de no se sabe qú4 opi-
nión abanddna las naciones lo mis-

mo que ias tomó. Lo que no echa

raices r.o deja hxella, y hacer mo-

<3.ap es como arar en el mar.

Un modo, no; un modo se a6an-

za. sobre la carne de la Patria, y
con ella se hace consustancial.

Asi es la Falang~, y por no ser

una moda ni un capricho ha visto

pasar dos guerras, hundirse pue-
blos y doctrinas, cambiar las fron-

teras del mundo, cfegtroirse pob4-
ciones y derrumbarse naciones

por el efecto de las nuevas armas;
ha sufrido ataques, injusticias, des.

precios e ignorancias dentro y fue

ra de España. Pera' cambia o en"

los últimos quince i56i hombres,
pueb tos y doctrinas y solo la F a-

la nge permanece. Porque la Fa lan-

ge es ya ~uestra abisma Patria.

Ha ganada para e/la y su ideal,
si no la tota!idad, sí la mejor par-
te del pueblo español, porque ser

falangista no es tener un encua

¡drarniento ni una documentación;,

l
»no comporlars6 conác>ente 0 'n

conscientemente como tal. pguién
que no sea sordo y ciego de]ará
de ver en las sacrific/oi, en el

constante servicio¡ la abnegada
«sciplina, en el entusiasmo f la

adhesión de muestre pueblo en loa

Dltirnos catorce anos )a huella im-

borrable de la Falange>
El Frente de Juventudes puede

estar satisfecho, porque ha sido el

mas eficaz instrumento
para esa

ba ta lla menos cruenta, pero tan i rn

portante ce~o la de ja guerra, que
es la conquista espiritual del pue-

blo, sin )a cual la victoria hubiera

sid o cosa pasajera.

le Fe
Pero hoy no es sólo la funda-

ción de la Falange lo que celebra-

mOS, Sina.también el Día de la Fe.

Ps una cosa muy hermosa la Fe,
aunque, como en este caso, no se

trata de la virtud teologal, sina de

una virtud que aplicamos al campo
de la pOIítiCa. Si por la fundaCión

nos salvamos de la interinidad y

ganamos la p erma nene ja de la Fa-

lange por Ia Fe, nos salvamos de

la incertidum bre y ganamos nues-

tra seguridad espiritual.
Hubo un tiempo en que fos

hombres, por no tener fe, del@ron
hasta de oreer ea Dios. Todo lo

que pasaba ante sus ojos y svs

cancieacias era sorneti(io al Ano

tacniz de un aaklisis racional, por-

que de yod,o dudaban y sospecha-
ban. Perdieron por eso la capaci-
dad para maravi/jarete, que es una

de las mi~ hermosas que el hoco-

bre puede tener. Todq paga e)los

pasó a ser relativo, y la duda, el

método habitual para enfrentarse

con la vida.

Fuer~n hombres tristes, porque
ni de sl mismos estaban seguros;
hombres que no hubieran com-

prendido la alegria de nuestras

canciones, la vitalidad cie nuestros

campamentos, la reciedumbre de

nuestras oraciones,

Por el contrario, l~ Fe es la

creencia de que hay cosas indiscu-

tibles, en Ja n~edida ea que todo

lo humano loca. go se trata de

divinizar las cosas ni las personas,
sino reconocer en algunas 4e ellag

una superioridad que )as coloca

ante nosotros con una reconocida

t

apoliticismo decadente chocan

i n otil m ente contra l a firme vo len

taxi de terminar la transformacion.

española.
Los principios de doctrina que

José Antonio anunció el zg de

Octubre estan ío dos en pie. Los
~

que se han ensayado han sido se-l

guidos del éxito, y en los todavía.
no implantados late~ las soIucio-

nes para los problema,' s y los ma

les de~spaña
h

Ademas, nuestra Fe en la P's-

lange es tanto más fjr~e cuag$o
'

que nosotros representamps
continuidad. ~Pobres tic los mo-

vimientos paliticos que no sp ex-

tienden ~ás que por el breve pe-
ríodo de una generación ;Ay de

aquellos que creen
@me una doc

triGR po)ltica tiene fue Glolir con

los jue la fundaron.' La Falange,
por el contrario, que des/e' Ja pri-
mera hora se nutrió y estuvo ser-

vida por hombres jó venes, m@c-
hh os de los cuales entregaran l o

m ás preciado de soN vidas, sigue
ll@ mav d o co n e I mismo resultado

a Las g eneraciones nuevas de la

P atria. X ell o es asi, poro ue en e t ~

panorama'político espanol, sólo el

pacionalsindicalismo sig niEca una

solución netamente revolucionaria

para los males profundos de Espa-
ña, Llna so'ución profunda, radi-

cal, total, que exige renuncias

derech«y comodidades privadas
que incluso parecen justos, pero

que por llamar a su s'rvicio a las

gentes generosas encuentra en la
jjuventud la contestación más fer-

vorasi.

Cuando lo vemos en los actos

oficiales, rodeada de todo el pro-
tocolo que la Jefatura del Estado

exige y del entusiasmo de las mul-

t i t@des, se n o s alcanza d i fic i I m e n-.

te su pro fu n da se m b la iza h u m ana,

aquella que la perilla como el hé-

roe hecho padre de su pup~lo,
Cuando, como él l: ha hecho,

un hombre se entrega al trabajo
or levantar una Patria> y qgando

a ha servido con la misma honrí-
dez y eficacia en la paz que en la

guérra, de'emos depositar en él

nuestra Fe„

J a Fe en Franco es la confiaseis

de que él sabrá perfilar nuestra na

ción y candocirla por un futuro

que tiene muchos fáciles profetas,
pero muy pocos hombres que se-

pan eo realidad intuirlo.

A sus Falanges Juveniles y a la

Academia :.José Antonio», tiene

dedicados rétratos de su puho y

letra, a6rmando su fe en Ia obra

del Frente de Juventudes. Y es

que la confianza
qu.e nosotros te-

nemos en 61 depositada, responde
con la suya en nuestro esfuerzo.

.'Hay sIgo más emocionante que
esta seguridad de un Jefe en el

empuje de quienes son sus más

fie!es soldados.'

Piez añes del Fren.

4e de )uventudes

por estos días el l'rente de Ju-
ventudes curnPle ei décimo ad

r ersario d e su fu nd aci ó n.

Hemos pl-r,tado Can;"""-«tos
en laorilla ael mar } en.'monta-.-
ña, hemos escalado los más altos

y uiBci es i'i5cg8 p ticokrido todas
los caroinos de la $ atufa; hehlos
enseñado 4 nuestros hambre8 la>

canciones del pueblo ~' los ritmos

para Ja marcha, hemos mejorado
por el />por)Q la constitución fisi-
ca de nuestras juventudes, hemos
enseñado que todos los esparioles,
todas las regiones y tolas las cla-

ses son iguales en el servicio a la

Patria, hemos educacto en el ejern-
plo de los héroes y en la doctrina
de los fundadores. Pero ante to-

do, hemos mantenido en un pue-
blo la fe viva en un hombre.

Y han sido nuestras Centurias
en las horas dificiles de Iggg, de

L9g$ o de Igg~, cuando los tibios

ensayaban nuevas pasturas, y aun

los más I ales guardabas silencio,
las que han cantado por las calles
la alegría de estar bien dirigidas y
la seguridacl de un futuro, en el

que, empezando ya a ser presente,
todos se arroga.ri

—todos, menos

Franco, la Falange y su juventud
—

~va parte de botín.

Egta es, camaradag, en el déci-

moséptimo aniversario de la Pa-

tange y el déCimo de ggestra Or-

gani~ción, e) orgullo que llena de

satisfacción nuestros corazones.

¡A,rriba Españal

l.e Fe en Franco

Y, Realmente, nuestra Fe en

Franco. Aquí el acento tiene que
Qggersq más ín<irpq ~~ qordia I

J d'

las palabras han de salvar los tópi-
cos repetidos, de los que <oh una

frase aduladora pr etenden com

prar una dosis de comodidad. $i
los ideales' es lo más importante,

'

de poco sir4'~tr a )a marcha de las

racione~ si no encoe~franlos hom-
bres que los sirvan, y sobre todo,
eI Caudillo que los implas'te. Nos-
otros lo hemos encotrado en Fran-
cisco Franca, y esa ha sido la gr'.~
suerte de Fspaña, necesitada. de

que a los viejas politrgos de los

antiguos regimenes que entendie-
ra la Jefatura como un imperativo
de Rfnof.

Porque Franco, camaradas, es el

gran enamorado de F'spaña„el
hombre que ha. hecho de su vida
entera una permanente subordina-
ción a la empresa de todos, En eso

está su gran humanidad. Una pro-

paganda no siempre afortunada lo
ha querido reducir a pura s~mbolo
cuando su gran virtud„eu maravi
liosa vjrtud, es el enorme calor
con que ae siente unido a las ilu-

siones, las alegrias y tos dolores
6e su pueblo.

prlMacl8 ~ + su 506lt3fa, MáS segu-
ros y conFiados, podernos hacer

que nuestro trabajo, aquel que nos

toca en suerte, sea más eficaz y rin-

da los frutos que la Patria aecé-

sita.

La seguridad de nuestro pue-
blo se ambienta en la Fe.' Fe en una

Patria, en una politica, en un hpm-

Qge; eg EspaBa, en la Falange y
en Franco.

le Fe en Espene
La Fe en Esparla es la confianza

de su perennjdacf, la certeza de su

permanencia. Es el convencimien-
to de una continuidad de siglos
de la fu,eriza indestructible de un

pueblo rnagoíhco, abu andante en

virtudes y servicios, y la esperan

ca de un futuro en que a España
aguardan caminos de gloria.

Nosotros creemos en la. gr~ncfe-
za de España. No en la grandeza
que clan J@s cañones, las 4bripps y
jas colonias, sino en otra muy dis.

tinta. ~Só/o Dios sa be si gienRo

una nación materialmente grande
n os veria m o s ahora d errata cl o s, d i

vididos y sujetos a eso que los

venceciores llaman. «liberación ~.

hambre, nluerte sin gloria e insul-

ta permanente por parte de la

fuerza'.

Nuestra grandeza es muy otra,

y nuestra manera de imperar en

el mundo, también. Nosotros man-

damos por las virtudes de nuestra

;peón, por la misa>a fuerza de

pugstpa yerdad. Nuestra
g~~~ge~a

no es como )abomba ~" neeé:

si ta. d estru i r para ve ncer, s i n o co-

mo la luz, que se conforma con

iluminar. Europa entera nos está

dando fa razón que nos negó en

9I)Q/ y el utlQo, desorienta 9o

ante la amenaza de una (ercera

guerra, vuolv'e hacia EspaRa los

ojos intentando descubrir los mo-

tivos 6e nuestra')»feroz. seguridad
y Qe vuestra independencia orgo-
Hosa. Seacerca la hora en que el

aisjamientO W ~uestra Patria fer'

mine, y en que hemas de pre-

pararnos para ocupar en el con-

cierto de las naciones el puesto
moral que nos corresponde; en

primer lugar a Europa, a la ave,
ausente durante mochas añas, te-

nemos que devolver el p ulso q ue

nuestros grandes reyes le dieree.
En segundo lugar, pero ao el me-

nos importante, en América, don-

e}e ya 4s voces hermanas nos con-

yocan o una acción unida.

Pero nue&tf a Fe Qn España no

lo es seto ea ei corazón de su pre-
SenCla mundial, Sino en lOS SjntO-

mas de su recensbucción interior.
Muchas veces, camaradas, nuestra

sana y arap)ia ambición nos hace

empequeñecer jo mucho qu~ el ré-

gixeen ha censeguido, no sólo ee,

las realizaciones materiales de to-

dos los órdenes de 4 vida nacio-

nal, aun a pesar de)aa di6cultades
de la destrucción y el aislamiento,
sigo también ee eJ orden de la ele-

yaci6n moral de nuesb os hombres
ea La educación de la joveatud y
en la pacihcación de )os espjritus,

A la hora de ca)i6car' esta obra
la juventud ne puede olvidar el es

fuerzo del pueblo español que en

catorce a5os ha sabido renunciar

y trabajar, si' ur gesto de protes-
ta ni una paz discordante, con la

esperanza de legar a las futuras

generaciones una España cien ve-

ces mejor.

La Fe en le Felenge
Sigu< despuéa nuestra Fe en )a

F~lan~. Si >a Fe en Fspaña. nos

hace solidarios de su pasada y nos

prepara para el futuro, la Fe en la

Falange nos determina a la acción

politica. Nadi nos podrá apartar
de esta llamea, y los intentos para

que la juventud se eduque en un

llrapas para riegos
Motores aceite pesado y gasolina en todas

las potencias, Maquinaria para la madera

y metales, molinos y maquinaria agrícola,
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